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ANO VII. . 


Buenos Aires, Enéro 20, de 1912. 


LA MACIONALIDD BURGUESA 


Rasgando la costra superficial 
de las 'cosas penetramos ¿en el 
fondo de las “acciones humanas, 
comprendiendo así su. esencia, 
su orígen, su.naturaleza. .. Así se 
puede afirmar como lo han hecho 
ya antes muchos verdaderos ta- 
lentos, que un momento de acción 
vale más que un siglo de cabil- 
deos, tramitaciones y charlas, 
más ó menos hábiles pero casi 
siempre vacuas, más ó menos su- 


“gestionadoras é influyentes so- 


bre la conciencia pero sin virtud 
alguna sobre los sucesos sociales, 
sobre todo cuando se refieren á 
cuestiones económicas, en que 
una clase se esfuerza por hacerse 
valer en un consorcio social, re- 
novado bajo el impulso de nue- 
vas situaciones sociales emana- 
das de la continua transforma- 
ción de lo medios de producción 
al transcender en la conciencia 
de los productores. 

La huelga ferroviaria, parali- 
zando una semana el movimiento 
económico normal del país, ha 
llamado la atención de todos: del 
estado, de la prensa, del capitalis- 
mo, y del proletariado solidario 
de la lucha, poniendo -én claro 
una enornre porción de cosas, 
destruyendo. errores, exaltamdo 
conciencias, avivando pasiones, 
determinando, en fin, una revo- 
lución espiritual importante, cu- 
yos detalles son máximas, lee- 
ciones que hay que recoger cui: 
dadosamente. 

El ejército argentino, puesto 
con “armas, bagajes y banderas 
bajo las órdenes de un empleado 
de los capitalistas británicos, es 
la revelación de la esencia del 
ejército como defensor de inte- 
reses capitalistas, aunque sean 
extranjeros, en contra de intere- 
ses obreros, aunque sean argen- 
tinos. 

Es evidente que una conquista 
económica que levante el nivel 
del proletariado de la Argentina 
es beneficioso para el naciente 
pueblo del país; pero perjudica 
á los capitalistas, presentando 
una disyuntiva al estado: con los 
intereses del pueblo argentino ó 
con los de los accionistas ingle- 
ses. El estado se inclinó sin titu- 
bear del lado que su naturaleza 
esencial le po del lado de los 
capitalistas. que son Jos. cómpa- 
triotas internacionales de los' ea- 
pitalistas de todos los países. 

La reclamación de los ferro- 
viarios era un avance del dere- 
cho obrero, que quería limitar 
el poder absoluto del poder eco- 
nómico británico. Eso era la rea- 
lización en comienzo del poder 
real del pueblo argentino por el 
mismo. Perq presentaba para 
los burgueses argentinos, y. el 
estado que los representa, el in- 
conveniente de ser poder obrero 
contra su natural alisdo capita- 
lista, aunque extranjero. 

El caso de esta huelga no es 
extremo, puesto que se trata de 
una lucha pacifista, pero si las 
eosas llegaran sobre un terreno 
distinto, veríamos al ejército ar- 
-gentino “asesinando á los traba- 
jadores argentinos para defen- 
der capitalistas ingleses, con más 
furia quelo. haya hecho el mismo 
ejército británico en las propias 
huelgas del imperio. ': 

e la lucha de cla- 


El concepto de 
ses surge de estos hechos con 
una majestad imponente v grat- 
dioso, cómo un sol naciente, di- 
sipando los. oserros concentos de- 
mocráticos é idealistas que pro- 
claman verbalmente' la unidad 
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nacional'ó hitimana bajo el impe- 
rio de las leyes económicas del 
capitalismo. 
Cuando los ojos del proletaria- 
do, tan acostumbrados á las ti- 
nieblas, puedan aprovechar esta 
luz de la realidad social. el reina- 
do del capitalismo hará su últi- 
mo paseo sobte la faz del mundo, 


que no será sino el paseo fúnebre ! 


de.su cadáver conducido al pan- 
teón histórico, donde será puesto 
en la sección de las más grandes 
calamidades sociales. 

* La burguesía tiene un orígen 
judaico, como tal contituye 
una nación internacional y cos- 
mopolita, de todas las tenden- 
cias, de todas las naciones, “de 
todos los partidos, de todas las 
banderas; su uniformidad está 
en la riqueza, en la explotación 
del proletariado, único extranje- 
ro tributario de la nacionalidad 
capitalista: : 
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Circular del gobierno francós 


“El ministerio del interior de Francia, 
ha enviado una circular á tados los pre- 
fectos “en la que se les pone en conoci- 
miento «le la campaña activa que se ha- 
ce actualmente para contratar en Fran- 
cia obreros agrícolas para la República 
Argentina”. 

Agrega, la circular que esta publicidad 
ha: provocado un movimiento irréflexivo 
entre los trabajadores del campo, y por 
consiguiente, es necesario hacerle pre- 
sente la naturaleza de las ventajas de los 
ofrecimientos hechos por la propaganda 
argentina. j 

“Lo único que se desea, añade, es ase- 
guarr la cosccha con el concurso de 
la mano de obra de los extranjeros. 
Dice, además, que los que se sientan 
tentados por las promesas de ganar 
tres y cuatro pesos por. día, deben saber 
que ese salario no lo ganarían más que 
durante tres meses, y que, terminada la 
recolección de la cosecha, deberán regre- 
sar á Europa, á sus expensas, pues si 
permanecen en la Argentina, no encon- 
trarán trabajo y caerán en la miseria.” 

Esto nos informa la prensa burguesa 
sorprendida, indignada, aunque no quie- 
ra inostrar la hilacha, contra esta medida 
“inconsulta” y “nada justificable” del go- 
bierno francés. Algún diario ha tenido el 
tupé de decir que los datos expresados 

no: son exactos, cuando todos los que 
viven en la Argentina saben que es :2 
pura verdad. 

El gobierno argentino gasta mucho 
dinero en Europa, y particularmente en 
Francia, pagando artículos, conferen- 
ciantes literatejos y otros bicharracos, 
para que hagan la consabida réclamie al 
país y atraer capitales é inmigrantes. To- 
do el dinero gastado, y las subvenciones 
que paga á “Le Figaro” y “Le Temps”, 
y la ley de reciprocidad literaria, que el 
congreso argentino sancionó el año pa- 
sado, favoreciendo así á dramaturgos y 
novelistas franceses; todo eso «lecimos, 
no ha valido de nada ante el interés de 
la burguesía francesa que quiere retener 
los brazos obreros para explotarlos. en 
provecho propio, 

Todavía le falta decir algo á la tal cir- 
cular, y es que los tres ó cuatro pesos 
que aquí gana el obrero le sirven menos 
que tres Ó cuatro francos en Francia; 


bajo las patas mugrientas de una policía 
salvaje y de un capitalismo desalmado. 
¡Que -estrilen los ladrones argentinos! 
No tendrán tantos esclavos como desean. 

iLo' ridiculo del caso es que el señor 
Larreta, ministro argentino en París, de- 
clará que la' circular" “insólita”, “injus- 
tificada” no tiene” ninguna importancia, 
que ha causado “mala impresión” 'en la 
opinión francesa y que'será de resultado 
contraproducente, pero á pesar de eso 
va'á gestionar su “anulación porel ríue- 
vo-ministerio, : 


brillante para los burgueses argentinos, 
lo que el señor Larreta debe hacer es pre- 
cisamente tratar des que dll e. hasta 10 
últimos rincones dé Francia, Pero, no, 
BATA lo:toñtratio.' y Cáalquiera diría 
que la circular les perjudica á nuestros 
burgueses!. edo) 1 
"Compañeros: 'difundid LA AC- 
CION: OBRERA. ¡A De 





SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 
APAREGQE LOS SABADOS o 


Redacción y administración: MÉJICO 2207 
AS! a ad rr? bosch, y 


Y que aquí: la 1ibértad del obrero está | Sionado por los capitalistas organiza- 


bre, so pretexto que el¡:cólera había | 
desaparecido... ¡pero nad 


ban brazos y :los intereses económicos 
¡atropellan por todo. ' 
. Los capitalistas franceses al conce 


3 ; ne * 'bernativo 
--St la circular producirá un efecto tan 1 : 
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tado, otro cuerpo á disposición de los 
financistas, cuerpo. esencialmente can- 
servador, encargado de interpretar la 
ley.:. .. Sigue, después la; corte de: ca” 


e 


Poder real 
Poder aparente 


Una lenta" evolución ha ido condií- 
ciendo''4' los capitalistas” franceses 4 
entenderse y organizarse 'constituyen- 
dolo que podemos llamar 'la 'Cónfe- 
deración General...' del Capitál; para 
gobernar mejór 'sus vastog y'cómpli- 
cados iritereses y para defenderse con 
más éxito de los ataques que le llevan 
con frecuencia los sindicalistas... 

El Banco: de Francia,” el” Crédit 
Lyomnais, el Crédit Foncier, la Socie- 
té Generale, el Crédit Industrial y Co- 
mmercial... hán unificado lá direc" 
ción y puede decirse que todos esos 
extensos y complicadisimos estableci- 
mientos están en manos de doscientas 
personas: TON TT e)? Pia 

Ese inmenso y fuerte poder econó- 
mico 'tiéne. un- personal -"nimeroso y 
distribuido en todo.el territorio.de la 
Francia y más de cuatro millones de 
pequeños capitalistas en la cinlad , 
la campaña dependen de aquellos per- 
sonajes. 

Muy fácil les sería tener por ¿om- 
pleto el poder político, pero una ex- 
(periencia dolorosa les ha enseñado 
que la posesión de aquél es causa de 
luchas cruentas y de inmensos perjui- 
cios irreparables. 

Para no penetrar demasiado en el 
pasado, diremos que en este siglo la 
oligarquía de nobles y sacerdotes que 
rodeaban á Carlos X fué destruida por 
el sacudimiento de 1830; que la oli- 
garquía de los grandes burgueses di-| * 
rigida por Luis Felipe cayó bajo los 
golpes de los obreros en 1848, y que | 
la oligarquía de los sacerdotes y gen- 
te de negocios que condujo á Napo-; 
león III “al trono perdió un momento 


y otros empleados encargados de apli- 
carla. La prensa á disposición del ca- 
pital (y esto' lo explicaré en otro ar- 
tículo) coopera en esa hábil farsa, de 
modo que si por algún descúido la 
cámara de diputados dictara una ley 
que atacara al capitalismo, queda en- 
redada en ese hábil é ingenioso meca- 
nismo, sin que el cándido é ignorante 
ueblo puéda protestar pues él es “so- 
erano” y el gobierno sale'de él... 

Se ve cómo los financistas tienen la 
“realidad” del poder y el pueblo la 
“apariericia”. 

Los capitalistas pueden obtener to- 
das las primas, subvenciones, conce- 
siones, empréstitos, tarifas aduaneras, 
etc... y el pueblo se inclinará, pues 
él verá que son sus-repesentantes que 
él ha elegido quienes han consentido 
eh todoeso.  ' 

Por eso los capitalistas franceses 
han desistido de un poder monárqui- 
co Ó cesatiano, y sostienen con stus ca- 


los periódicos de todos los partidos, 
citalesquiera- que sea su ' programa, 


gusto. 
La democracia se ha convertido en 


talistas ocultan y: protegen su poder. 
Un sindicalista. 





POLICIALES 


: En la policía, entre el mismísimo per- 
sonal de la comisaría de :nvestigacio- 
el poder en la tormenta de 18-70-71 | «es, lray ladroms, sí señores, - pesqui- 
Todos esos hechos llevaron á los fi”| santes ladrones, encargados de perse- 
nancistas el convencimiento de: que| guir á los laidrones que no son pesqui- 
una oligarquía no podía sostenerse! santes y cuidar:la propiedad de los bur- 
sino ocultándose y disimulándose de-| gueses, que son ladrones. 
trás de instituciones de carácter de-|'. Por de ¿pronto hay séis, para. empe- 
mocrático y popular. Entonces idea-| zar. Es loque nos han hecho saber 


ron el siguiente habilísimo plan: re-| 103 diarios, al hacer pública la declara- 
servarse el poder económico, la “reali-| «¡ón y “enérgica condehación' del he- 


dad” del podef, y entregar al pueblo 


el poder político, es decir el poder 
aparente. Desde este momento el pue- 
La huelga de Maquinistas 
y Fogoneros de los ferrocarriles 


blo creyó estar en posesión de la di- 








rección de sus intereses. 

No sin alguna vacilación entregaron 
los capitalistas al pueblo el sufragio 
universal, pues temían que constitu- 
yeran un gobierno que les despojara 
de sus capitales y de sus privilegios. 

Una larga experiencia del sufragio 
popular y del funcionamiento de la de- 
mocracia les ha demostrado que ellos 
no son menos dueños del gobierno aun- 
que personalmente no formen parte de 
él. Así se ha podido comprobar que el 
gobierno está siempre á disposición de 
las reclamaciones de los capitalistas, 
y entre nosotros vemos con frencuen- 
cia que toda concesión Ó pedido he- 
cho por las empresas ferroviarias, ban- 
cos, la; Liga Agradá los «capitalistas 
azucareros de Tucumán y otras em- 
presas, son siempre atendidos fawvora- 
blemente. Los lectores podrán com- 
probar cómo últimamente el gobierno 
con todas sus reparticiones, la prensa 
cabpitalista, etc., se ha puesto á las ór- 
denes de los propietarios de la 5 


'" ENTUSIASTA RESISTENCIA 


Más de 40 calderas quemadas 
Proposiciones de arbitraje 


Como el primer día sigue la huelga 
de este gremio sin que se note hasta 
ahora el más mínimo decaimiento. 

La marcha de los trenes es tan redu- 
cida que no alcanza á transportar ni la 
mitad delos que necesitan viajar. con 
el agregado de que cuando se consigue 
tomar un tren, hay que armarse de la 
paciencia de Job, pues, la gente que 

actúa de maquinistas y fogoneros son en 
su casi totalidad, personas incompeten- 
tes que nunca han estado sobre una lo- 
comotora. La prueba de esto es que 
todos ¡los días se queman locomotoras, 
lo que equivale para las empresas á la 
bonita suma de 20.000 pesos por cada 
caldera quemada. 

La empresa que ha conseguido po- 
ner en circulación más trenes es la del 
ferrocarril del Sud, y apesar de esto:son 
tan pocos, que la grán'aglomeración de 
pasajeros, apesar «de los largos convo- 
yes es inmensa. Los trenes que en 
tiempo normal le ponen, por ejemplo, 
ina hora para llegar á su destino, hoy 
con los maquinistas y fogoneros car- 
neros, ponen hasta cinco horas, parán- 


ña y ha dictado todas las medidas ne” 
cesarias para que las cosechas den á 
sus dueños pingúes ganancias... Los 
ferrocarriles han. dado todo género de 
facilidades para que vengan de las pro- 
vincias todos los peones capaces de 
trabajar. Se ha pedido á Chile, á Mon- 
tevideo, al Brasil; y el gobierno, pre- 


dos, ha ido hasta anular su decreto por 
el gue obligaba 4'hacér cuarentena á 
los italianos para evitar :la .introduc- 
ción del cólera, dejando la entrada .li- 


ie,es tan zon- 
zo para creerlo.: Es que se nececita- 


der el sufragio «popular para: constis 
tuir la cámara de diputados, la rodea- 
rón' de: un “complicaidisimd! sistema gu- 
que la inutiliza en la prácti- 
ca. Veamos.tómo:;; Rota adn 7 
. »Empezó ,por. colocarle. enfrente un 
senado, poder 'esencialmente conserva- 
dor :«4 disposición de los capitalistas, 
pues es formado con ¡los -paisanos de 
la campaña, ignorantes y -sometidos á 
la iglesia, á la masonería,.-al prefesto...! 
y: esas- instituciones son manejadas 'por 
los :financistas que hacen elegir los se- 
nadotes.. rail An 
Votada la ley, pasa. al- Consejo de Es- 


en medio del campo por falta de va” 
por ó por desperfectos que causan en 
las máquinas. 


de 40: calderas quemadas, implicando 
este solo hecho la suma de ochocientos ; 


los fógoneros idem, los grandes gas-. 


sación y vienen después los prefectos | 


pitales' lós candidatos democráticos y |. 


' sacre Obrera de Tandil, cuyas habili- 
pues todos een el poder le sirven: 4 su ¡ 
| 


un' biombo, detrás del cual los «capi-|. 





dose los trenes, en casi todos los casos | 





20 
Hasta ahora se han ¡constatado bad 
4 


mil' pesas. Agreguemos á esto los 25 “end 
pesos por día que pagan'á los carneros pflicto de la huelga. 
guíe actúan de ¡maquinistas y los -15 á; 


tos de alojamientos y comida para el, 
ejército, las grandes sumas que' se pa-: 
ean:á:los:diariós para disponer-la ópi- ' 
nión pública 4 su favor y: sin contar. 


PETER 





SUBSCRIPCION 


República Argentina, por Mes .......... 0.50 
« ¡Exterior, por Mes pesos OfO ............ 0.25 








cho, con que el jefe de los susodichos 
pesquisantes ladrones, el señor Rossi, 
-se:ha dirigido por circular al personal 
bajo sus órdenes. ; 

El señor Rossi, que, según es voz 
pública, allá en sus “buenos tiempos 
pasados” fué también muy aficionado 
á tocar el piano, no precisamente eje- 
cutando sonatas de Beethoven, y que 
debido á esas sus aficiones pianísticas, 
entró,en:la policía y llegó al honroso 
cargo que desempeña, ha sacado 4 re- 
lucir en su mentada circular, con tono 
enérgicamente indignado y al mismo 
tiempo apenado hasta la lágrima, el hó- 
nor de la institución, el buen nombre 
profesional, la honestidad sin mácula 
y demás yerba que son de práctica pa- 
ra estos casos de apuro. 

-, Según el señor Rossi, este es “un 
simple  accidénte”. Pero justamente, 
ahora vienen á nuestra memoria las ha- 
zañas ladronísticas del ex comisario de 
Arroyo Seco, maffioso de la peor espe- 
cie,—hazañas que ¡lenaron 'con escán- 
dalo las columnas de los diarios y que 
todo el mundo recuerda menos el je- 


| fe de los seis pesquisantes ladrones. 


Golpea á la puerta de nuestra memo- 
ria el inclito Lezama, héroe de la ma- 


dades para robar hacienda son amplia- 
mente reconocidas por los estancieros' 
de esa región. : 
Desfila toda una larga cadena de ti-. 
pos policiales, desde altos comisarios 
hasta empleadillos y pesquisas, qts ro- 
ban desde una tropa de vacas hasta un 
reloj Ó una cadena. y 
. Evidentemente, el señor Rossi es 
muy cortón de memoria. Por eso se ha 
“apenado” y sorprendido. Entre tanto, 
ahí está el caso, para que se lo tragen 
los idiotas que creen en el honor de la 
“guardadora del orden”. Los pesqui- 
santes encargados de perseguir ladro” 
nes, persiguen obreros, son ladrones ó 
se dan la mano con ladrones. “Reci- 
ben dinero de los ladrones”, dice “La 
Nación”, y esto es cierto, no sólo para 
los seis , sino para todos los demás. 
Reciben dinero de los ladrones del pue- 
blo obrero para perseguirlo cuando n 
se quiere dejar robar. : 





vida obrera 





una gran cantidad de salidas extras, 
veremos que el perjuicio que les aporta 
esta huelga á las empresas es colosal 
y que al durar un poco más la huelga, 
las empresas no tendrán más remedio 
que ceder. 

El viernes 12 expiraba el plazo que 
las empresas habían dado á los maqui- 
nistas y fogoneros para tomar sus ser- 
“vicios con la amenaza que si no lo ha- 
cian en esa fecha quedarian para siem- 
pre despedidos sin que pudieran traba- 
jar en ninguna empresa del país. “La 
Fraternidad” que es la organización 
obrera del gremio, como contestación 
resolvió celebrar pic-nics en las 96 sec- 
ciones con que cuenta en el país. Cosa 
que se efectuó en medio de la 
máyor animación salvo en algu- 
nas localidades que como en la sección 
Talleres del ferrocarril Sud, la policía 
prohibió arbitrariamente la fiesta de los 
huelguistas. 

Esta huelga ha tenido la virtud, por 
da importancia de la labor del gremio, 
de provocar grandes discusiones en to- 
das las esferas burguesas y del gobier- 
no, siendo ya notoria las cuestiones 
suscitadas en el seno del poder' ejecuti> 
vo de la nación, entrelos ministros del 
Interiar y el de Obras Públicas. Como 
los obreros se manifestaron en un prin- 
cipio contrarios al arbitraje por creer 
con mucha razón que el gobiérno es 
parte interesada en favor de las em- 
presas, han fracasado hasta ahora las 
tentativas que se han hecho de esta 
indole. “Ultimamente el célebre caudi- 
llo Benito Villanueva, personaje ínti- 
mamente ligado al directorio de fe- 
nroearriles- argentinos, residente en 
Londres, se dirigió á la sociedad de 
obreros maquinistas y fogoneros ofre-= 
j st mediación para zanjar el con- 


"También se presentó al presidente 
de la república y á los ministros del in- 
teror y -Obras “Públicas no consiguien- 
do''la autorización necesaria para ini- 
ciar un acercamiento en nombre del go- 
bierno entre los obreros y las empresas, 


» 
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cosa que le hizo decir á don Benito que 
“lo haría él por'su cuenta”. 

Nosotros insistimos en la convenisn- 
cia que los obreros sigan impertérritos 


en la lucha sin ponér sus intereses en |: 


manos de gente sospechosa y parcial 
como son todos los burgueses. El con- 
flicto deberá solucionarse por la fuerza 
mayor que exista entre los dos con- 
tendientes. 

Nos evitamos en esta crónica—resú- 
men mayores comentarios que van en 
otra parte del periódico y solo nos con" 
cretamos á publicar á continuación las 
impresiones que hemos tomado de la 
huelga en el ferrocarril Oeste (sección 
Caballito) : pues debido á que la redac- 
ciónde nuestra hoja está compuesta de 
obreros que están ocupados en los ta- 
lleres durante el día, no nos es posible 
hacer una crónica detallada como qui- 
siéramos, de todas las líneas. Aunque 
por otra parte la índole de nuestra ho- 
ja semanal tampoco lo permitiria. 


(Sección Caballito) 
La huelga en el ferrocarril Oeste 


- Él entusiasmo que reina en estas 
secciones es digno de mayor elogio. Á 
pesar de las tergiversaciones hechas 
por la prensa burguesa, interesada en 
-mantener oculta á la vista de todo el 
mundo, la magnitud de este movimien- 
to, como lo prueban las publitaciones 
hechas en “La Nación”, del lunes 15 
del corriente, mintiendo descaradamen- 
te al informar del movimiento de tre- 
nes habido en la estación Once. Siendo 
incierta la noticia que ella da de los 


trenes nocturnos que han corrido 
á Toay, Telia, Luiggi, Carhué y vía 
Pehuajó. 


Ham andado solamente seis trenes 

y éstos lo hicieron durante el día, ha” 
biendo paralizado por completo los 
trenes nocturnos. A las 7 de la noche 
se encontraban hasta las señales sin 
duz lo que es una prueba de lo que de- 
cimos. Pero “La Nación” y todos los 
grandes diarios no lo ven así porque 
téngase entendido que estas empresas 
les pagan muy buenos pesos nacionales 
por la publicación de sus avisos; y que, 
en cuanto éstos dijeran una sola ver- 
dad, esos avisos que son la vida de di- 
chos diarios serían retirados inmedia- 
tamente. Con esto queda demostrado 
sin hacer mayor comentarios el mer- 
cado de muestro “periodismo argen- 
tino”. 

Ahora bien: he aquí nuestros infor- 
mes tomados del lugar del movimien- 
to durate la semana: 

Domingo 7.—Han corrido 6 trenes 
locales entre Once y Moreno siendo 
éstos conducidos por 5 encargados de 
los depósitos y 3 inspectores de má- 
quinas, cuya incompetencia queda de- 
mostrada con el pésimo servicio que 
ha habido durante este día. Ni un solo 
tren ha marchado con la hora regla- 


mentaria, parando éstos entre estacio- | 


nes, lo que es un peligro para los pa- 
sajeros que tienen al necesidad de 
viajar en ellos. 

En la sección limpia máquinas sólo 
trabajan 5 traidores y éstos son obre- 
ros adventicios que jamás trabajan y 
solamente lo hacen cuando sus herma- 
nos de infortunio se hallan en conflic- 
to con las empresas, sirviendo de este 
modo y presentando ante todos, sus 
miserables personalidades, fruto de rui- 
nes traiciones. 

Presentamos á todos los trabajado- 
res en general algunos nombres de los 
traidores del movimiento en la sección 
Oeste, para que se tenga en cuenta en el 
futro. 

Maquinistas: Carlo Pauluci, Ramón 
López y Natalio Baccanni, este último 
es un pobre desgraciado que traicionó 
en la huelga de 1907 y que á conse- 
cuencia de su traición cuando éste ha- 
cía sus viajes con los trenes de cargas 
para el Bragado y Mechita una vez que 
llega á ese destino es de práctica hacer 
un descanso ante de partir nuevamen- 
te de regreso y comer algo en los al- 
macenes de este pueblo para poder re- 
sistir las fatigas del urayecto. Enton" 
ces sus compañeros de infortunio como, 
premio á su miserable proceder, re- 
solvieron boycottear á todo aquel co- 
merciante que le diera de comer á esté 
desgraciado. 

La lección dada á Baccanni tuvo to- 
do un hermoso resultado, lo que indu- 
Jo a este infeliz á pedir á sus compa- 
fieros, llorando como una criatura, que 
se le levantara el boycott, haciendo 
promesas de que jamás traicionaría en 
otro movimiento. Los sentimientos hu- 
manitarios de algunos de sus compañe- 
ros no han podido resistirse anté la for- 
ma humillante en que había llegado 4 po- 
mer ss razones, y entonces resolvieron 
dejar sin efecto el boycott, siempre de 
acuerdo con sus promesas. Así que los 
compañeros ferroviarios en general y 
los del Oeste en particular tomen nota 
del proceder canallesco de este imdi- 
viduo que después de comprometerse 
con sus compañeros en que no iría á 
trabajar aunque lo llamaran de la ge- 
rencia para no traicionar en el acual 
conflicto, lo ha hecho, y helo allí nue- 
vamente desempeñando su papel de 
traidor al servicio de los ingleses. 

ES 


























Nosotros decimos á este imbécil: 
“Ciílbrete la cara ó métela en el fango, 
recua inmunda y sarnosa”. 

He aquí otros ejemplares lanares; 

Foguista, Francisco Morales. 'Reci- 
bidor de máquinas, Pietro Paulo, y el 
capataz de lava caldera, Delfino. 

A todos estos carneros se les ha boy- 
coteado en las fondas del Caballito, 
viéndose obligados á pedir las sobras 
del restaurant de la estación del Once. 
De esta manera se han alimentado es- 
tos canallas, de las sobras y de los re” 
síduos de sus jefes y superiores. 

' En este: como en todos los conflictos 
entre capital y trabajo, no es posible 
hacer crónica si en ella no se mencio- 
na la actitud de nuestra novel policía, 
de la primera... del mundo, por sus 
fechorías y canalladas. La sección Ca- 
ballito ha sido clausurada no pudién- 
dose reunir más de seis personas, esto 
se entienda solamente que la comisión 
para así facilitar á las empresas que 
envíe sus agentes de krumiros por los 
grupos que se hallan diseminados por 
los alrededores del local social y siem- 
bren la semilla de la discordia. 

¡Alerta, camaradas del Oeste! no os 
dejeis inducir por las promesas del go- 
bierno y de la policía: ellos están in- 
teresado en vuestro fracaso para man- 
tener sus puestos de fieles guardianes 
de los intereses del capitalismo y to” 
das las promesas que os hacen no son 
más que promesas para apaciguar 
vuestro espíritu de lucha y que no to- 
me el cariz revolucionario muy conve- 
niente en estos casos, lo que pondría 
en apuros á todos los gobiernos, poli- 
cía y burgueses sin distinción. 


bemos por qué delito, los siguientes 
companeros : 

Juan Lucero (maquinista), en Lu- 

ján; Angel Duragle (foguista), en 
Mercedes. 
Camaradas ferroviarios: hay que evi” 
tar que estos dos valientes luchadores 
sean víctimas del odio de los burgue- 
ses y de la saña policial, hay que evi- 
tar por medio de vuestra propia acción 
de clase para que no sean: condenados 
por la infame y bárbara ley, mal lla- 
mada de defensa social, que pende so- 
bre los hijos del pueblo. 

Ferroviarios: encarrilad vuestra lu- 
cha sobre el verdadero terreno de las 
grandes luchas entre capital y trabajo 
y veréis que de ella saldrán mejores 
frutos que no se conquistan con inter- 
venciones ministeriales ni parlamentos 
burgueses, los cuales tienen que cum- 
plir la misión para que han sido creados, 
y que consiste en contrarrestar toda 
acción consciente y decidida de lo. tra- 
bajadores que anhelan romper de una 
vez las cadenas que los sujetan en el 
dogal de la explotación más inicua é 
infame, que es la explotación del hom- 
bre por el hombre. 


La huelga portuaria 
. El mercado de lanas en “stato quo” 


El largo conflicto planteado en la 
zona del puerto continúa en el mismo 
estado de la semana pasada, cuyo in- 
forme dimos en el número anterior 
de LA ACCION OBRERA. 

Los intereses encontrados que se 
debaten en la contienda, mantiene á 
obreros y capitalistas en una situación 
de intransigencia cuyos resultados in- 
mediatos son el abarrotamiento de 
mercaderías que se pudren ocasionañ- 
do serios perjuicios á los consignata- 
rios y barraqueros que pretenden to- 
davía salir airosos en la presente emer- 
gencia. 

Los efectos principales de esta lu- 
cha se están haciendo sentir en el Mer- 
cado Central de Frutos cuyos galpones 
se encuentran atorados de tanta mer- 
cadería petrificada por falta del mus- 
culoso brazo obrero que la mueva. 

A pesar de todo esto, los barraque- 
ros, consignatarios, contratistas y due- 
ños de barracas y carboneras, por in- 
termedio de una delegación que con- 
currió al ministro del interior por lla- 
anado de éste, tienen la cínica franque- 
za de negar la huelga y sus efectos, 
vale decir, la falta de brazos obreros. 
Estas son las respuestas más contun- 
dentes de energía é intransigencia que 
los capitalistas dan á los obreros que 
haciendo nuevamente antesala minis” 
terial, concurrieron días pasados al go- 
bierno para presentarles el pliego de 
condiciones que sostienen con una lu- 
cha ejemplar frente al despotismo ca- 
pitalista. 

Sin duda alguna todas estas idas y 
vueltas al ministro del interior y al 
departamento nacional de trabajo que 
están dando los obreros, como si espe- 
raran de la clemencia del gobierno el 
triunfo de su lucha que no ha de ser 
más que el resultado de su propio es- 
fuerzo combativo, no tendrá ningún 
resultado práctico. Todo lo que se 
podrá conseguir son promesas hueras 
á base de palabras “dulces” y “suges- 
tionadoras”, que traerán como conse- 
cuencia un debilitamiento de la espe- 
ranza del triunfo que infunde la pro 
pia acción que necesariamente deberá 
encaminarse por una senda enérgica 
y decisiva. 

Ey necesario infundir una mayor 
confianza en el propio esfuetzo que 
siempre será más frutífero aunque el 


dir á las salas de la burocracia para 


«cir, amo y servidor son copartícipe 


Han sido presos, imputados no sa- 
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resultado sea contrario por las circuns- 
tancias que rodea á la lucha, y no acu- 


que salgan sus moradores prestigiados 
ante los ojos :de los obreros como per- 
sonas de buenos sentimientos pero que 
chocan con la terquedad burguesa. 
Unos y otros son burgueses, es de- 


de una misma familia y el segundo será 
difícil que incline la balanza de la jus- 
ticia en favor de los obreros sin antes 
tener en cuenta los intereses del pri- 
mero. * 

Corresponde á los obreros preott- 
parse de sí mismo confiándose en la 
acción que realizan sin temer en cuenta 
otra autoridad que no sea la que emana 
de su propia condición de trabajado- 
res que desequilibran la vida del mun- 
do capitalista con. solo. paralizar su 
fuerza de trabajo. 

La huelga del puerto, las barracas y 
mercado de frutos, por la calidad del 
elemento que la sostiene, tiene que dar 


inecesariamente,' si se atiende en lo po- 


sible su mejor extensión, un resultado 
satisfactorio para los obreros. 

A nadie escapa, aunque los informes 
oficiales traten de ocultar, el grandioso 
perjuicio que ocasiona al capitalismo 
comercial é industrial. 

Se trata de. una huelga que adquiere 
con su prolongación un mayor vigor y 
extensión, motivo: más que suficiente 
para que el triunfo sea un hecho no obs- 
tante tener por enemigo un capitalismo 
omnipotente y muy creído de sí mismo. 


Huelga de marineros y foguistas 


Entusiasma que se acrecienta 
augurindo un ruidoso triunfo del 
é proletariado 


La huelga da este importantísimo 
gremio, sigue con paso firme y seguro 
por elcamino de la extensión, abar- 
cando cada vez á un mayor número de 
obreros que se plegan á la huelga de la 
Federación Obrera Marítima. 

Las asambleas que se celebran dia- 
riamente, sirven para que los obreros 
hagan afirmaciones de fuerza y deci- 
sión para proseguir la lucha caldeándo- 
se los espíritus de un entusiasmo com- 
bativo que los mantiene en pie de gue- 
rra augurándose un triunfo ruidoso 
sobre la terquedad capitalista. 

Si los obreros marítimos se preocu” 
pan como hasta aquí, en darle el ca- 
rácter general al movimiento, la in- 
transigencia capitalista tendrá que ro- 
rodar por el suelo forzosamente. No otro 
augurio hacemos de la contienda que 
se libra entre los obreros y dueños de 
barco. 


Huelga de obreros Aserradores 


Más de mil obreros de este batalla- 
dor gremio de otrora se lanzaron en 
huelga por haberse megado á descar- 
gar madera de los barcos amontona- 
dos como hongos en el Riachuelo de 
la Boca y Barracas. 

Con este contingente que se plega 
á la huelga, el conflicto del puerto ad- 
quiere una mayor trascendencia, com- 
plicándose como es natural, la situa” 
ción de por sí difícil que han creado 
en todo el puerto las huelgas que ya 
estaban de pie. 

Los obreros aserradores, antes que 
traicionar á los camaradas del puerto, 
han preferido solidarizarse, confiando 
que de su concurso los acontecimien- 
tos favorables para los obreros han de 
precipitarse con mayor rapidez. 

Muy bien por los camaradas aserra- 
dores que una vez más dan prueba de 
sus sentimientos solidarios y de clase. 


Huelga de los caldereros 


Se encamina al triunfo 


' Son ya cinco los burgueses de los 
astilleros del Riachuelo que han cedi- 
do á la petición de los obreros decla- 
rados en huelga desde la semana pa- 
sada. 

La prensa burguesa trata de desme- 
recer la importancia de este movi- 
miento, diciendo que no es general, 

Sin embatgo, á excepción de los asti- 
lleros que han firmado y que ya tra- 
bajan, tiene como desde el principio, 
el carácter que le da la paralización to- 
tal de toda actividad obrera en aque- 
llos lugares, cuyos burgueses aún pre- 
tenden vivir encastillados en su estú- 
pida intransigencia. 

Creemos sinceramente que no pasa- 
rán muchos días más sin que los obre- 
ros obtengan completa satisfacción del 
pliego que con justicia sostienen, con- 
fiados 'en su fuerza y decisión en la 
lucha. 


Solidaridad de los 
conductores de carros 


La huelga de solidaridad decretada 
por los conductores de carros ' para 
precipitar el triunfo de “ia iucha le los 
cb.eros del puerto, continúa siempre 
firme. confirmándose el entusiasmo en 
:as asambieas diarias que realizan en 
"su local social. 

En esta última semana el tráfico de 
carros .en la' capital ha aumentado sen- 
siblemente. Si bien es cierto que la to- 
talidad de sus conductores es persona! 
reclutado, siendo formado en buena 














cantidad por patrones y dependientes 


gle tropas, la impresión que se recibe 


desconforta un tanto. Á pesar de ser 
personal adventicio, sería conveniente 


hacer lo posible, para. que no siga ma- 


nejando carros, pues de la solidaridad 
de los carreros depende en gran parte 
el triunfo de la gran huelga portuaria 
y la vigorización del sindicato. 

No obstante hacemos constar que el 
espiritu de los huelguistas es excelen- 
te y la confianza del triunfo tiene es- 


trechamente vinculado á los conduc- 


tores, 


Explotadoros y policías en las 


sierras de Córdoba 


Prisión de cuatro comp. en Deán Funes 
Sigue la huelga con firmeza 


En el número pasado dimos cue:ta 
á los lectores de nuestra hoja por me- 
dio de una correspondencia de Casa 
Bamba, de las gracias reaccionarias 
que gastan las policias cordobesas, 
á propósito dela huelga actual provn- 
cada por los mismos patrones que pre- 
tendieron imponer un pliego de con- 
diciones á los obreros, rebajándoles el 
salario y aumentádoles la mano de 
obra en adoquines, cordones y bloques 
de piedra. 

Esta huelga, en la parte que abarca 
Cosquín, San Francisco, La Falda, Ca- 
sa Bamba, La Calera y Mal Paso, con 
la única excepción de Deán Fitnes, es 
una huelga que los: obreros califican 
de huelga, pero que en realidad es más 
bien un lock-out patronal, puesto que 
los obreros que no aceptan trabajar en 
las condiciones que exijen los patrones 
son inmediatamente expulsados y obli" 
gados á una huelga forzosa. 

A pesar de ser así las cosas, la cla- 
se patronal ha recurrido al apoyo de 
la policía que como en todas partes 
no se ha hecho rogar mucho para pro- 
ceder arbitrariamente contra los obre- 
ros, cuando á fuer de imparcial, y si 
verdaderamente se pudiera concebir la 
justicia en la chusma que en la repú- 
bica Argentina se llama policía, de- 
beríase haber procedido contra los pa- 
trones que son los únicos causantes del 
actual conflicto. Sim embargo, se pro- 
cede de la manera más infame arres” 
tando á los camaradas activos que son 
inmediatamente conducidos á la ciu- 
dad de Córdoba, donde se les instruye 
proceso como á criminales. 

Ultimamente acaban de arrestar al 
secretario del sindicato de Deán Funes, 
compañero Valentin Peleteiro, Fer- 
mín Nieira, tesorero del sindicato, al ex 
corresponsal de LA ACCION O'BRE.- 
RA en Deán Funes, camarada Manuel 
Tomé y al inteligente y enérgico com- 
pañero Héctor Valeiro. Con un gran 
aparato de fuerza armada se presen- 
taron en los campamentos obreros y 
detuvieron con las mayores precaucio- 
nes como si tuvieran que preder á fie" 
ras en vez de seres humanos, honestos 
trabajadores. 

Estos compañeros, como los presos 
de Casa Bamba, permanecen tranqui- 
los en su prisión, pues, tienen la segu- 
ridad de que el triunfo obrero obligará 
á las autoridades burguesas á abrir 
sus asquerosas garras por lo cual recu- 
perarán su libertad. 

Dice que se le quieren aplicar, á al- 
gunos, la ley social. Eso lo veremos. 
Además de no haber motivo como de- 
jamos dicho más arriba, existe en no- 
sotros la convicción que los obreros de 
Casa Bamba y Deán Funes, cuyo gran 
espíritu de lucha hemos constatado con 
nuestros propios ojos, no se dejarán 
amilanar y continuarán como hasta 
ahora, la lucha hasta romper el bloque 
patronal y conquistar la libertal de los 
presos. Al cerrar esta crónica ya ha 
partido para Córdoba, un delegado de 
la Confederación Obrera R. A,, el cual 
seguirá los trámites para facilitar la li- 
bertad de los presos y contribuirá á dar 
ánimo á los hueguistas. 

Estos prosiguen entusiastas en la 
lucha y nos escriben que ni leyes, ni 
gobiernos, ni policías y burgueses, do” 
blarán la resistencia obrera. 

En otro lugar del periódico inserta- 
mos un artículo del camarada L. Fran- 
chi actual corresponsal y encargado en 
Deán Funes de LA ACCION OBRE- 
RA. En ese artículo dicho compañero, 
presenta la situación tal cual es en 
Deán Funes. Nuestro compañero 
Aguilera ya hizo conocer la de La Ca- 
lera y Cosquín. 

Sigan en la lucha los obreros picape- 
dreros de las canteras de Córdoba, que 
de su energía y decisión depende el 
éxito del movimiento y la libertad de 
los presos. 

_Aldelante y no temer que la victo- 
ria corona al más fuerte que én este 
caso sí permanecen unidos, son los obre- 
ros y su organización. ' 


Reorganización de los 
- Maquinistas de Calzado 


La Comisión de la Sociedad Maquinis- 
tas de Calzados: y "Anexos, avisa á to- 
dos los gremiós qué no hayan recibido 
circulares, que, al reorganizarse 'este 
sindicato, ha constituido su secretaría 


a 
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en la calle Humberto 1, número 2200, 
¡donde deberán dirigirse todos los que 
quieran tener relaciones con él. 

| EUR La Comisión. 





... Juan Bautista Alberdi, sabio conoce- 
dor de la política argentina, decía que 
bajo el imperio de la mentira liberal y 
republicana, se conservaba y se merecía 
una legación: 

“*... Haciendo ver al público que sabe 
persuadir al extranjero de que su país 
es el país de Las mii y una noches, don- 


en que nadie muere, en que la tierrá pro- 
duce sin trabajo, y en que los colonos 
reciben fuertes salarios sólo por tomarse 
el trabajo de comer las frutas, las carnes 
y los alimentos más exquisitos y abun- 
dantes, que el suelo ofrece no sólo gra- 
tis, sino agradecido, á los que sé toman 
el trabajo de no trabajarlo. ¡Llenar de 
estas cosas los diarios de Europa y Amé- 
rica, inducir á los emigrantes á que 
acudan al país de cucaña, aunque se en- 
cuentren con la muerte y la ruina, que 
se les ocultó, eso es probar el verdadero 


créditos, en la forma más capaz de ase- 
gurar para siempre la posesión de un 
empleo diplomático en que se encierra 
todo el éxito de una misión y toda la 
gloria de una larga y laboriosa carrera 
diplomática.” 





LA CONSIGNA 


Un día de la semana pasada, á eso 
Ge las 11 de la noche, un empleado de 
y casa comercial Mitre y Cía., se apro- 
ximaba á la estación Retiro Este en 
busca «Je informaciones referentes á 
la n'ega de maquinistas y foguistas de 
ferrocarriles. 

Uno de los conscriptos que monta- 
ban guardia, creyó sin duda que el au- 
tomóvil conducía siniestros complotados 
para Hacer volar la estación, Ó cosa por 
el estilo, y se echó el fusil á la cara 
apuntando al auto, con lo cual el re- 
pórter estivo á punto de pagar cara su 
curiosidad. El auto tuvo que pararse, 

legaron empleados, y+la cosa se acla- 
ró: no se trataba de ningún eriminal 
anarquista sino de un perillo de la hur- 
guesía, que iba á oler la situación crea- 
da par la huelga para decir después al 
público que corren cincuenta trenes 
cuando corren cinco. 

Nosotros sentimos mucho lo sucedi- 
do. 

Habría sido muy conveniente que el 
periodista en cuestión recibiera él re- 
galo ofrecido por el conscripto de guar- 
día, el cual sólo cumplía la bestial con- 
signa impuesta. Habría sido muy bue- 
no, porque ¿quiénes sino los periodis” 
tas han pedido al gobierno que repri- 
ma, que tome medidas rigurosas; quie- 
nes, sino ellos, han visto con 'buenos 
ojos y aplaudido que la autoridad llene 
de tropa las líneas y estaciones, ponga 
el ejército á disposición de las empre- 
sas? 

Los periodistas cumplieron la con- 
signa burguesa, pagada, de insultar á 
los obreros y pedir represión. El cons- 
cripto cumplia la consigna militar,— 
impuesta, —de balear al que se acerque 
de noche á las estaciones y galpones. 
Una consigna es resultado de la otra. 
Y la última estuvo á punto de hacer 
¿pagar el pato á la primera. 





¡liiWuy bien!!! 
Esta es la expresión franca y since- 
ra que brota de todos los labios obre- 


ros revolucionarios, al sentirse heridos 
por las palabras de carácter reacciona- 


rio pronunciadas por el señor ministro 


de Obras Públicas de esta república 
libérrima al pedirle alguien su opinión 
con respeto á la huelga del gremio de 
Maquinistas y Foguistas de Ferroca- 
rriles. E 

El criterio completamente burgués, 
egoista, de nuestros explotadores, se 
manifiesta en toda su desnudez. El 
profundo olio de clase que anima á 
nuestros mandatarios queda demos- 
trado una vez más, con la clasifica- 
ción de “piratas” á los que han teni- 
do la audacia de paralizar la vida. eco- 
mómica de esta nación al sólo efecto 
de conseguir unas pequeñas mejoras 
en sus condiciones de trabajo. 

La lucha que están sosteniendo en 
estos momentos los esclavos de las 
empresas capitalistas extranjeras, ha 
tenido al virtud de despertar á nuestros 
amos nacionales poniéndolos en - la 
verdadera realidad: la explotación no 
tiene bandera fija. En balde gritaban 
hasta 'hace pocos días que había que 
salvar á la “patria” del peligro de la 
crisis por la escasez de brazos, por la 
“implacable”  maturaleza que devastó 
icasi todos lós sembrados ' poniendó en 
serio” peligro la vida económica del 
país. AN RIO Edi 
', ¿El alma' burguesa tiene mucho de 
fingido. Hasta que no sienta el chas- 


de no hay pestes ni enfermedades, 


amor á su país, á sus progresos, á sus. 











"- mombre. 


-'á no ser la. imposición 





ido del” tátigo proletario” criizar* sus 
réntes, todo se reduce á cantar sal" 
mos á la industria y el progreso, llo- 
riqueando la inconsciencia de la ma- 


“sa proletaria, con una desfachatez sin 


Asi hubiera continuado: : mucho 
tiempo, si un” movimiento inesperado, 
mo viniera á corimover las bases en que 
descansa el actual régimen capitalis- 
+a: régimen que se desenvuelve por 

para la fuerza de los poseedores de 
la riqueza, y quese desvaneceria' si 
«am soplo más poderoso de:la revolu- 
ción proletaria, se pronunciara en es” 
"$08. MOMENTOS: 100 

En adelante todos los movimientos 

ue tengan por indole Ó sean de ca- 
rácter obrero serán c los co- 
mo obra de piratería, según el concep- 
to de los :encargados de dominar el 
pueblo argerítino ' y st prensa asala- 


riada. 


la fuerza obrera por 


El derecho 1 ' 
ay razón posible que 


De aten daa 
s presentes 
valga en las p por la fuerza 
ide todo lo que se crea factible den- 
tro de los elementos con que con- 
tamos. , o 
A muchos comentarios se prest 

esta actitud, por demás sugerente. 
“Mucho patriotismo en. los momentos 
de tranquilidad, es decir, cuando el 
proletariado, debido á su inacción, per- 
mite: desarrollar monmalmente las fun- 
ciones de la explotación, y mucho 
odio manifestado en oportunidad de 
la vida burguesa, conseguida por la 
ausencia del agente que crea ese esta” 
do, el proletariado en actitud rebelde, 
permite conocer y darse cuenta del 
espíritu anti-obrero- que se mantiene 
oculto, hasta tanto este último no lo 
despierte. Inútil, pues, cantarnos la 


paz, para después entregarnos en ma- 

nos de-sus verdugos subordinados. 
Las manifestaciones delos repre- 

sentantes del capital; la entrega de 


das fuérzas militarizadas á manos de 


encargados de la custodia de los in- 
tereses de los ricos extranjeros, nos 
induce á repetir, cada vez con más mo- 
tivo, las razones de' que necesitamos 
compenetrarnos del estado de ánimo 
de nuestros opresores, y poner en to- 
do tiempo serias dificutades al reclu- 
tamiento de elementos de nuestra cla” 
se, para el servicio y la defensa de sus 
cajas. ; 

De “piratería” es la obra de nues- 
tros hermanos de clase en las cit- 
cunstancias actuales, pues que no 
quieren. ser los sumisos transporta- 
«dores de las riquezas de otros, sin te- 
fer una pequeña participación más 
en las fabulosas ganancias, que rea- 
dizan añqs tras años las prepotentes 
empresas, y que convierten sus sudo- 
Tes en tantas libras esterlinas que van 
á parar al bolsillo de tanto parásito 
distribuido en,,las grandes ciudades 
de Europa. 

Sería provechosa una buena. lección 
á los verdaderos “piratas”. El gre- 
mio de Ferrocarrileros tiene en sus 
manos infinidad de medios “legales” 


para hacer bajar la cerviz á esos po- 


tentados. De los camaradas de Fran- 


¡res concurrentes de indole jurídica, po- 


¡miendo fuerza suficiente para provocar 


le que | ascención proletaria, 
circunstancias, * 



































































lítica, institucional y demás, engendran 
inevitablemente resistencias y reacciones, 
más ó menos violentas, más Ó menos in- 
mediatas Ó constantes; pero insepara- 
bles de su ¡proceso evolutivo que acele- 
ran insensiblemente, hasta que asur 


la fase final de la decadencik. y disolu- 
ción del régimen constituido por el 
feudalismo económico, lleguen á levan- 
tar sobre. sus ruinas tuna nueva era so- 
cial renovada y venturosa. De ahí la 
lógica y saludable acción emancipado- 
ra de la clase obrera organizada, fren- 
te á. las normas de producción peculia” 
tés de la"clxse hoy dominante y con- 
tra las instituciones que de dicho pre- 
dominio se derivan. y 

Pero la burguesía argentina, la más 
inepta é impotente de todas las clases 
privilegiadas que existen en el univer- 
so, como que casi ha estado á punto 
de ser acorralada seriamente por las 
fuerdas que van á la vanguardia de la 
era imposible 
que atinase á otra cosa, creyendo de- 
fenderse, que á tapar el cielo con un 
amero; Ó lo que es lo mismo: á pro" 
mulgar las leyes de residencia y de de- 
fensa social, cuya inocuidad ha queda- 
do una vez más de manifiesto. Con 
ellas, pues, á la inversa de lo que la cla- 
se capitlalista y autoritaria se propuso, 
quedó patentizada más que nunca la 
realidad de la lucha de clases, con la 
agravante pira ella del descrédito y 
-la torpeza estigmatizadora. 

Las dispisiciones irritantes de la ley 
social no han podido impedir que los 
ii de los diversos gremios 
que han terciado en el actual movi- 
miento, dieran expontáneamente una 
soberana lección de sociología prácti" 
'ca á las figurillas encaramadas en el 
poder. ¡Si las fórmulas legales que 
esa ley creaba, con el fin de entonpecer 
el desenvolvimiento normal de la ac- 
ción Obrera y revolucionaria, fueron 
un motivo de alarma por lo exóticas y 
por lo que repugnaban al batallador 
proletariado argentino, bien pronto el 
vínculo solidario y la valentía de que 
éste ha idado tantas pruebas, 'se han 
afirmado y fortalecido á pesar de todo. 
Su. voluntad está despiertia y los hechos 
demitestran que no ha de tardar en 
presentar de nuevo la batalla en toda 
la línea, á la chusma de plutócratas, 
oligarcas y mandones que lo dieron 
por muerto. ' : 

Uno de los hechos más notables que 
con lo dicho anteriormenet tienen atin- 
gencia, es la demostración, ofrecida 
nor las más ignoradas y modestas uni- 
dades proletarias, de cómo debe en- 
cararse la lucha contra los desmanes 
jurídicos y políticos de la pandilla gu- 
bernamental. En efecto: ni las ame” 
nazas espeluznantes, ni las represio- 
nes, ni las sanciones penales, ni la ar- 


en fin, ha podido impedir á esos oscu- 
ros trabajadores despleglr una acción 
enérgica y. desinteresada, con prescin- 


rosamente cualquier responsabilidad que 
de los medios de defensa que la auto- 


ridad y el capitalismo mantienen en 
uso con odiosas amenazas. 


bitrariedad policial ó patronal, ni nada 


dencia de todo temor y afrontando gene- 


sobna ellos pesara más adelante, en virtud 







reconocerlo, después de cuatro años de 
inútiles tramitaciones pinos Quizá 
sea prematuro ó fttera del momento el 
hacer cargos, aunque sean amistosos, 
á “La Fraternidad”, ya que esos com- 
eros han dado en buen hora un 
hermoso paso hacia la orientación 
genuinamente acorde 4 la verdadera 
lucha de clases, que el resto del prole” 
tariado argentino ha sabido encarar en 
sentido francamente revolucionario. 
Con todo no ha de serles molesto que 
se les pruebe cuán lejos está de ser 
razomable su creencia, un tanto inmo- 
desta, de que la organización y medios 
de luchla que les han sido peculiares 
constituyen un modélo á. imitar por. el 
resto de la clase obrera n:gauizada del 
país. Hace ya mucho tiempo «ue el 
proletariado angentino sahe 4 q1é ate- 
nerse sobre el arbitraje, las tituladas 
arantías legales, las llamadas cajas 
resistencia y demás recursos 'conci 
liadores ó respetuosos del orden bur- 
gués, á que han acudido inutilmente los 
camaradas ferroviarios hasta llegar 
la huelga, arma revolucionaria. 

La práctica de la solidaridad ha sido 
antepuesta á todo lo demás por la cla" 
se obrera argentina , en su inmensa 
mayoría, y es bueno que lo reconozcan 
en lo sucesivo. las raras organizaciones 
exclusivistas y excesivamente corpora- 
tivistas que aun quedan en el país. | 

¡Pero dejando solamente constancia 
de lo expuesto, hasta que llegue el 
momento de hacer hincapié en ello, se 
nos ofrece acto seguido á la considera- 
ción de' los trabajadores atentos á las 
necesidades de la lucha social, la sen- 
sible carencia de oportunidad de las 
instituciones federales de la onganiza- 
ción Obrera, que hasta ahora, ante el 
importante movimiento de los maquinis- 
tas ferrocarrileros como ante los demás 
vigorosos estallidos del proletariado bo- 
naerense, yy produciéndose estos con 
una significación de la mayor impor- 
tancia en lo que se relacionan con, la 
flamante legislación represiva recien" 
temente instaurtada, no han hecho la 
más leve indicación orientadora ni 
pronunciado su adhesión autorizada á 
los gremios y sindicatos en lucha. 

Hay que deplorar que el llamado 
Partido Socialista se haya adjudicado 
la primicia de esa buena ocurrencia, 
máxime cuando lo único de que ha po- 
dido hacer ofrecimiento es de los abo- 
gados del partido, mientras que la C. 
O.R.A.ó la F. O. R. A. ó mejor 
ambas de consuno, pueden y deben en 
la emergencia tomar la palabra que 
quizás fuera decisiva. 

Pana finalizar esta rápida revista del 
momento actual sin haber olvidado si- 
quiera los más esenciales de sus aspec- 
tos más notables, sería necesario darle 
demasiada extensión. see: 

¡Cuánto habría que decir por ejem- 
plo, de la. actitud rufianmesca y azuza- 
dora tomada ante los actuales conflic- 
tos económico-sociales por la asque- 
rosa prensa cuotidiana! Su adhesión á 
la clase dominante, su inspiración ruin- 
mente burguesa y conservadora, mien- 
tras hácese eco del despacho capitalista 
culpando acrernente á los gobernantes 


capaz de conjurar—las reivincaciones de 
la clase ¡productora—, constituye el súm- 











de torpeza y desidia, por no haber con- 
jurado lo que ningún poder humano es 


Los inmumerables procesos con que 
esas laboriosas abejas proletarias se 
han visto sorprendidas, cuando se ha” 
llaban en plena tarea emancipadora, 
testifican con elocuente verdad cuál 
sea la verdadera manera de hacer inú- 
tiles todas las leyes sociales, habidas y 
por haber. No abandonar ni por un 
momento el puesto ocupado pgr propia 
conciencia y convicción, seguir adelan- 
te con audacih y firmeza, con mayor 
celeridad cuantos más sean los 'obstácu- 
los que se presenten; he ahí lo que 
han hecho y han indicado á todos co- 
mo más necesario estos obreros, á quie- 
nes están por sobervenir monstruosas 
condenas por tal causa. 

¡Recojamos todos los revoluciona” 
rios y luchkdores tan hermoso ejem- 
plo! ¡Sepamos despreciar el peligro 
y mantenernos impertérritos en la ac- 























mun del servilismo y de la bellaquería. 
Quedarían luego por analizar los apuros 
y desplantes de Empresas , autoridades 
y negreros á la Porteña; las condiciones 
en que toda lo vida política y económica 
del país ha quedado apenas se hiciera 
sentir la pequeña alteración producida 
por el movimiento obrero actual, lo que 
demuestra cuán profundamente puede 
alte1arlas ó modificarlas á su plaoer, esa 
fuerza poderosa de los productores or- 
ganizados para su defensa y emancipa- 
ción. Muchas otras circunstancias mere- 
cerían nuestra crítica; pero una última 
reflexión dará fin á este artículo. 

La exoesiva tolerancia y la bonachona 
cordura que los movimientos obreros ac- 
tuales han puesto de manifiesto en los 
trabajadores, sin ser acompañadas de 
idénticas demostraciones” por parte de 


cia pueden aprender mucho, si es que 
aún no olvidaron las enseñanzas que 
diariamente nos comunica el telégrafo, 

Entonces podremos invertir el tí- 
tulo de este trabajo, ya que ahóra 
lo hacemos saludando á los capitalis- 
tas de este país, por el buen tino que 
tienen en proporcionar más claridad 
al concepto de la lucha de clase por el 
cual combatimos los sindicalistas y 
que se niega á secundar una parte del 
proletariado, considerándose superior 
á los demás, en virtud desue percibe 
«mejores sueldos. 


hi Fo Pirata, 





¡La actualidad obrera 


ción! 





La clase capitalista y gubernamental 
del país, no ha ocultado su' sonpresa é 
inquietud ante el inesperado resurgi- 
miento del movimiento obrero. Ello 
es peculiar de la clase burguesa con- 
temporánea en general, tan incapaz de 
otra cosa que no sea el tranquilo usu- 
fructo de las riquezas sociales, que, sin 
cuidarse más que del irreflexivo y vo- 
raz apetito de lucro y explotación ddes- 
enirenada, no advierte cómo bajo sus 
ha trepida, el rumor precursor de 


nado como peligroso por el lacayo más 
vil, Ó simplemente por cualquier da- 
ñiino impostor, acarrea la prisión, el 


res conscientes y activos, esos sencillos 
hijos del trabajo han sabido mostrar- 
nos con su perseverancia, que el único 
camino que las tiranfas de todos los 
tiempos no lograron jamás obstruir es 
el de la acción directa, acción que de- 
nota fe racional y potencia positiva. 
Otra saludable lección para el pro- 
letariado argentino, que por ahora hará 
que queden desechadas definitivamen- 
te por contra pruducentes las tácticas 
a DO ¿| contrarias á llas que preconiza el mo- 
. Emioctado la actualidad económica | derno sindicalismo. «revolucionario, la 
gocial del país. con. ánimo desalpasiona; | constituye la huelga general de maqui- 
do, .con..el, objeto..de analizar sus.aeliez |nistas y foguistas ferroviarios que nos 
ves. más. pronunciados, pueden .feco+ | ha sido dado presenciar, Sea cual sea 
gerse numerosas y oportunas enseñan-|el resultado ¡de ese ¡ 
zas. Búiéño es, miéncioiiar” siqlifira las | miento y aunque haya adolecido desde 
más in ediatasi:' m0 Rea AB antes de ser iniciado de los: errores 
Ante todo, si algunavez hubo un he- | hijos de la especial situación de aisla- 
“cho de la más incontestable evidencia 


:h miento en que ese gremio importan- 
ué pod sa : 
cc en pírituw n 
9 desconóci : 3041 A 


tísimo. se mantuvo hasta aquí, lo que 
resultará evidente ahora PA siempre es 
' PR e: 
das caubas que determinan la lucha de 
clases. El régimen de producción «cia- 


la | insustituible- bondad dela huelga; 
pitalista y 'sus consecuencias Ó facto- 


catástrofe, cómo la sojuzgada gle” 
da de los productores bra, Pis] 
po incesante, los nuevos valores hu- 
anos y, sociales que deben reemplas 
zar á los actuales... 





como arma revolucionaria y obrera pot 
excelencia. ; 


Los propios interesados han debido 





En esta prostituída República, don- 
de el invitar á la huelga ó el ser desig- 


destierro Ó la tortura á los trabajado" 


hermoso movi- 











los capitalistas y sus fieles servidores, las 
autoridades, en modo alguno significan 
que la clase obrera se inclina al pacifis- 
mo, comio algunos pretenden y otros re- 
comiendan con un interés sospechoso. 

Todo depende «de la eventualidad y del 
grado de potencialidad y capacitación que 
asuma en un.momento, dado la masa de 
los productores, así como de las conve- 
niencias de cada una de sus luchas y de 
la importancia ó difilcultad de los fines 
que con ellas persigan. En realidad, no 
por ser menos belicosa es menos revolu- 
cionaria la significación de las que actual- 
mente se desarrollan. : 

Pero teniendo en cuenta que «1 prole- 
tariado universal va muchísimo más allá 
de lo que en estas contiendas se disputa, 
como, que pretende y ha de lHegar á 
su total emancipación expropiando á la 
clase hoy dominante, no puede ilusionar- 
se la burguesía sobre el cariz que semre- 
Janta transformatión tendrá que presen- 
tar en mal hora para ella... .,. 

Vamos hacia la Revolución Social, ha- 


«cia, la. igualdad de condiciones. económi- 


cas y sociales. No es, pues, nuestra la 
culpa si la:democracia,nos impidé el pa- 
so, .planteándonos, el ¿Jilema revolucio- 
nario, No hemos de incurrir en la pur 
silaminidad: de desviarnos para evjtarla.. 
. De, igual suerte. que la 'burguesía,— 
dice un escritor burgués—, nacida de las 
necesidades. mismas de la sociedad feu- 
dal, obró como «elemento destructor de 


pitalismo, que representa el estado tritm- 
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ella, unas veces con apariencia tranqui- 
las, otras impulsadas por el furor revo- 
lucionario así las n-cesidades del ca- 


fante de la burguesía, engendran la fuer- 
social que ha de operar la transfor- 
mación colectivista. 
Esta fuerza revolucionaria es la cla- 
se obrera, la clase que sufre las doloro- 
sas consecuencias de la contradicción que 
el sistema capitalista lleva en sus entra- 


H, Grau. 
Departamento Central de Policía 
Enero 14 de 1912. 





OBREROS SIN TRABAJO 


Dice “La Nación” del lunes 15: 

La crecida del río Paraná, que ha 
inundado los puertos de Colastiné norte 
y sur, ha dejado sin trabajo á umos dos 
mil hombres, muchos de ellos con fa- 
milia, que se ocupaban como estibado- 
res Ó peones para cargar maderas y ce- 
reales en esos puertos. 

“Apremiados por la necesidad, ya que 
las crecidas no descienden, muchos. de 
esos obreros se han dirigido á la campa- 
ña buscando ocupación en las faenas 
agrícolas, pero sin resultado; en razón 
de la poca cosecha y haber en todas par- 
tes exceso de brazos”. . 

Esta es una confesión capitalista, mi 
más ni menos. ' PSN: 

Ahora que digan los cínicos de “La 
Nación” y todos los que rebuznan como 
ellos si es falsa la circular del gobierno 
francés. 

¿Mienten los hechos ó miente la misma 
“Nación” que los publica? 

¿'Mienten los hechos Ó miente el sena- 
dor francés Pierre Baudín, un aventure- 
ro afarista—vendido al gobierno argen- 
tino—que declaró necia, brutal y falsa 
la circular del gobierno francés? 

¡A ver, decid quien miente, plumas 
vendidas, propagandistas mercenarios! 














-* Ridiculeces 


La diplomacia, los teje maneje para 
¡mantener relaciones entre los estados 
burgueses de aiferentes países están lle- 
nas de incidentes grotescos, ridículos y á 
veoes estúpidos. 

Ahí va uno pescado al azar entre la 
avalancha informativa: 

“El gobierno francés hizo saber al en- 
cargado de negocios en Montevideo que 
el doctor Rafael de Miero, químico y 
músico uruguayo, le es persona grata. 

“En hreve, pues, se dictará un decreto 
nombrándolo ministro en París”. 

Si el señor Miero fuera "ersona grata 
en Pekín lo nombrarián ministro en Pe- 
kín. Ridiculeces del arte de gobernar. 








El parlamento y la huelga 


La actitud de los huelguistas ferro- 
viarios ha sido enérgica y firme. Han 
rechazado los arbitrajes propuestos que: 
mo se cimentaban sobre concesiones pre- 
vias de lo principal del pliego de condi- 
ciones. 

Como es de suponerse, esto puso fue- 
ra de sí á los burgueses todos, que ex- 
presaron. su rabia por medio del parla- 
mento, en cuyo seno se dejaron oír los 
rebuznos de los viejos asnos parlamen- 
tarios. 

Uno de ellos, que ponemos por mode- 
lo, pues pensaba más ó menos lo que 
todos, aseguró que aquí mo se necesita- 
ban huelguistas sino trabajadores; que 
aquí no hay hambre, que abunida el tra- 
bajo; en fin la cantilena embustera de 
siempre ; acusando, de paso, de malos pa- 
¡triotas á los maquinistas argentipos. Es 
la impotencia de los burgueses y sus la- 
cayos ante la acción de la huelga. 

¡Qué sigan firmes los huelguistas en 
sus puestos de batalla, produciendo la 
explosión «de odio de los explotadores 
«capitalistas y los de la política ! 


ODISEA PAMPEANA 


Proletarios errantes 
Presos y azotados por no hallar trabajo 


Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RA? salud! 


Viejo suscriptor de este valiente pe- 
riódico, que hace más de tres años no 
veía por haber andado errante por las 
provincias centrales, tuve una gran ale- 
gría al, verlo de nuevo días pasados; 
tanta mayor alegría cuanto que suponía 
que sus sostenedores, cansados por la 
tarea pesada y prolongada hubiesen dado 
por concluída su jornada de años. Pero 
veo que estuve equivocado... No sólo no 
abandonó su puesto este batallador pa- 
ladín, sino que hoy es semanario, cosa 
increible para mí si no lo hubiera. visto 
con mis propios ojos, teniendo en cuenta 
el número escaso de sostenedores y: su 
absoluta falta de recursos abundantes por 
ser todos trabajadores. 

Vaya, pues, mi buenos augurios y mi 
ase por la sorpresa que me: han 
ado. 
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Y voy al obje:o de esta corresponden- 
cia. 

Me hallaba trabajando en una estan- 
cia de la provincia de Córdoba, cerca la 
estación Oncativo en octubre último, y 
o el salario de 35 pesos mensuales 
no ía satisfacerme, á pesar de una 
comida pasable y un regular rancho, di- 
vidido con dos compañeros más, buscaba 
algo mejor, y no me desanimaba á pesar 
de que he fracasado durante tres años 
en mis exploraciones en busca de una 
ocupación buena y retributiva. Los dia- 
rios de Buenos Aires, Rosario y Cór- 
doba me ofrecieron lo que deseaba, para 
los trabajos de cosecha. Los salarios 
de 6 y 8 pesos me parecieron el colmo 
de lo que ambicionaba por pago de las 
fuerzas de mis brazos Abandoné todo 
y partí á la provincia de Santa Fe, por 
ser el lugar donde antes se comienzan las 
cosechas. Allí me. encontré con un nue» 
vo desengaño: las cosas sucedían al. re» 
vés de lo que decían los diarios, puesto 
que en vez de abundancia de trabajo y 
escasés de brazos me hallé con que había 
“abundancia de brazos y escasez de tra- 
bajo. Inútil hablar de altos salarios, 
puesto que no había trabajo ni salario 
alto ni bajo. Muchos de los miles de 
pobres trabajadores se colocaron por 10 
y I5 pesos por.mes en las fincas; otros 
se iban de una estación á otra con la ro+ 
pa y catre al hombro, durmiendo en los 
campos, las vías férreas y las estacio- 
neb. La (policía llevó presos cuantos 
pudo, pero las comisarías se llenaron 
hasta no caber más y miles de peones 
estaban esperando que le diesen'de «64 
mer después de haber gastado hasta el 
último centavo en idas de tuna región á 
otra. Viendo la situación mala eri esta 
provincia parti para el sur, en dirección 
á la Pampa, donde la cosecha se presen- 
taba asombrosa, según los diarios bur- 
gueses. Allí debía sucederme algo peor, 
puesto que en Santa Fe tenía con que 
hacer gastos de viaje y demás, pero luego 
se me agotaron. Llegué hasta Castex. 
Allí la sequía había destruído todo. No 
habiendo esperanza de hallar trabajo por 
todas las vecindades, partí para Metileo 
en un tren que venían 96 trabajadores 
más. La mayoría iban rotosos, con las 
alpargatas Ó botines destrozados, ham- 
brientos y rabiosos. Nadie llevaba bo- 
letos. El que yo había sacado lo arrojé 
para ir en las mismas condiciones que 
los demás. La cuestión con los guardas 
inspectores y policias fué larga; dispu- 
tas, protestas, amenazas; tanto es el des- 
orden que las mujeres temen viajar. Ha- 
ce dos meses que dura una situación 
así, fruto toa de un engaño vergonzo- 
so de la nrensa prostituída, 

En cada estasi 5, al llega: +1 tren, cien 
6 doscientos peones con sus lingeras su- 
ben á él atroneilándose, mientras los que 
están irriba built para estar «dos Ó tres 
días en buscar y averiguar inútilmente 
por trabajo. 

Rodando así, yo como miles, fuí á pa- 
rar á Meridiano V, ya sin un centavo 
en el bolsillo. No pudiendo pagar bole- 
to en Trebolares nos hicieron bajar por 
la policía en Meridiano V, pues por ca- 
sualidad en ese tren sólo veníamos siete 
peones sin boleto. El sargento nos tra- 
tó con dureza llamándonos atorrantes. 
Después supimos que él, llevado preso 
por robo, como no había agentes en la 
policía, el comisario le propuso pasarlo 
de preso á la categoría de policía, lo que 
aceptó. Hoy es sargento y llama ato- 
rrantes á quienes recorren una extensión 
de más de mil kilómetros en busca de 
trabajo. ' 

"Terminó el representante de la autori- 
dad por invitarnos á mandarnos mudar 
en segtiida, después de habernos hechos 
bajar. por la fuerza del tren. Le mani- 
[ffestamos que con el próximo convoy 
nos iríamos pero sin boleto, lo que aca- 
bó de enfadar al policiaco, pero el je- 
suíta ocultó su enojo. Nos dijo que fué- 
ramos con él que nos iba llevar á comer 
en una fonda. Marchamos apresurada- 
mente porque desde hacía cinco días sólo 
comíamos pan y queso en escasa can- 
tidad, y dando el que tenía al que no 

tenía nada. Pero pronto nos dimos 
cuenta de lo que se trataba en realidad, 
al ver que nos dirigió hacia una fonda 
en cuya puerta había un centinela y so- 
bre ella un escudo argentino. Seis horas 
pasamos dentro, sin que se nos diera 
nada. Rogamos á un policía que nos 


- 


fuera á compfar pan y queso, pues reu= , 


nimos el dinero que teníamos todos, ó 
mejor dicho tres de los siete (cuatro no 
teníamos ya nada). llegando á la suma 
de cuarenta centavos. Pero era tarde y 
los negocios estaban cerrados. 
¿Por la mañana se presentó el comisa- 
rio, quien nos hizo formar en el patio, 
Es un pampa. Se vino hacia nosotros, 
seguido del sargento y varios vigilantes, 
reboleando un rebenque, diciéndonos : 

. —¿Qué andan haciendo por aquí, hi- 
Jos de una gran puta?... Siempre dando 
trabajo á la policía, —y acompañó á lo 
dicho unos golpes fuertes de rebenque 
sobre los presos formados. 


Ni agua hay que darles, 
y enciérrenlos. 

¡Estuvimos hasta el anochecer sin to. 
mar ni una gota de agua, y luego se nos 
puso en libertad avisándonos que era 
mejor que nos “mandáramos mudar”, sin 
ir á la estación, pues si queríamos viajar. 
sin boleto nos iban á llevar de nuevo á la 
policía y la cosa iba ser más seria, por= 
que lo: de la mañana “1fo fué más que 
tna caricia”, 





Cuando nos hallamos en libertad nos 
encontramos sin el cuchillo, que nos qui- 
taron en la comisaría ni con que com- 
prar un instrumento de venganza. 

Los últimos centavos nos sirvieron 
para pan. Después continuamos la odi- 
sea, cual Ulises: desarropados, á través 
de los llanos siguiendo la vía ferroviaria. 

El país de las libertades policiales y 
de la igualdad ante el rebenque; las rique- 
zas inmensas de esta tierra que hace mi- 
llonario al que quiera trabajar un poco; 
las bellezas todas de esta región, tan 
decantadas y tan llevadas y traídas; todo 
ese cúmulo de embustes se reduce á esta 
triste realidad. 

José Fernández. 


'Timote, enero 5 de 1912. 





Notas y comentarios 


Lógica burguesa 


Los medios rápidos de locomoción 
suprimen el espacio, según se dice en 
frase retórica. Pero nosotros  refu- 
tamos, por inexacto, el aserto ese. Aho- 
ra están paralizados los «medios de 
transporte á vapor, trenes y buques, 
por la huelga de marineros y fogone- 
ros de mar y maquinistas y foguistas 
de tierra. El espacio debía, pues, re- 
cuperar su imperio. Pero no es así, co- 
mo lo prueba el hecho de que nos falta 
espacio en el periódico para dar lugar 
á todos los artículos, debido precisa- 
mente á las huelgas aludidas. Ahí tie” 
nen los gobernantes argentinos la clave 
de la solución que tanto anhelan. 

Como se saca fuerzas de flaquezas, 
pueden sacar, como lo hemos he-ho sin 
querer nosotros, de dificultades venta- 
jas, cosa que no es difícil para quienes 
conmemoraron un siglo de libertad con 
la sanción de leyes liberticidas, que 
sacan de las legislaciones repubicanas 
sistemas de gobierno imperialista y | 
zaristas; que hacen del pueblo sobera- 
no su esclavo, y en vez de servir al 
país se sirven de él. Para tales tauma- 
turgos eso no es nada difícil y espera- 
mos que saquen de las dificultades ven- 
tajas. Pero somos ingenuos; queremos 
aconsejar y ponernos á maestros de tan 
insignes profesores. ¡ Ya habrán sacado 
buenas ventajas, sí, los señores de las 
alturas, sirviendo como han servido á 
sus amos británicos! Sólo que nosotros 
no las conocemos. La culpa, pues, es 
de nuestra ignorancia. Prueba de que 
no se han dormido, nos la da el hecho 
de haber resuelto desde el primer mo- 
mento, dejar sin efecto para las em- 
presas ferroviarias las disposiciones de 
la ley á la vez que mandaban azuzar 
los fiscales de crimen para que apli" 
casen con rigor las leyes contra los 
huelguistas. Ya veis si esto no es habi- 
lidad y taumaturgia. El estado y sus 
hombres han dicho sabiamente: en 
cuestiones ferroviarias, por una vía se 
va, por la otra se vuelve; pues bien, con 
los capitalistas asumimos una actitud 
y con los obreros otra al revés, como si 
se tomara un boleto de ida y vuelta. 
Aparentemente, eso es una contradic- 
ción, pero para la gente atrasada; para 
la ilustrada es la lógica de la vida, que 
es un vivén, del cual surge, como de la 
circulación de la sangre en el cuerpo 
humaao, el intercambio, el comercio; 
demostrando así que los políticos ar- 
gentinos son excelentes comerciantes 
que de inconvenientes saben sacar be- 
neficios. La ida es la tesis, la vuélta es 
la antítesis, y de entre esos dos movi- 
mientos, dicen los ignorantes, como de 
entre dos platos, nada entre ellos, cre- 
yendo con gran simpleza que la nega- 
ción destruye la afirmación, y vicever” 
sa. Si así fuera, como todo tiene su 
polo negativo, nada existiría, lo que no 
es exacto, porque se ha probado filosó- 
fica y científicamente que la nada no 
existe. Entre esos dos platos está el 
interés de la burguesía capitalista in- 
elesa que reside en Londres y el inte- 
rés de la burguesía gubernamental 
argentina que reside en Buenos Aires, 
y esos intereses se cocinan en la mis- 
ma olla de donde salen los beneficios 
que llenan los dos platos de ambas 
fracciones, entre los cuales no hay nada 
porque todo está en los platos y no en 
su intermedio, 


Patriotismo veleidoso 


Los diarios revibieron la declaración 
de la huelga ferroviaria como una trai- 
ción á la patria. Pero, como el movi- 
miento tomó una importancia que no 
suponían, lo diaristas resolvieron trai- 
cionar á sus primeras afirmaciones, y 
apoyaron la huelga. Esto enojó al go- 
bierno. El ministro de la guerra, se- 
ñor Vélez, que desmintiendo á su ape- 
lativo no quiere ser veleta, tuvo, como 
su apellido, ciertas veleidades contra 
los diarios por semejante vileza. Por- 
que si los ferroviarios traicionaban á 
la patria con la huelga, ciertos diarios 
cometieron después doble traición, trai- 
cionando sus intenciones y afirmacio- 
nes primeras, y con ello lo que traicio” 
naban los huelguistas: la patria. Con 
este motivo, dijo que había que apli- 
carles á ellos también la ley social, co- 
mo para compensar la no aplicación 
de las leyes á las enmpresas inglesas, es- 




















tableciendo un equilibrio tan parecido 
al equilibrio de ciertos diarios. Si, esos 
diarios y esos huelguistas traicionaron 
la patria, como lo probamos sobre el 
pucho: patria es el interés, dice Ha- 
món; Alberdi dice, hablando del pa- 
triotismo de los gobernantes argenti- 
nos, que debe ser el más legítimo, el 
verdadero, el oficial, que: “es como el 
patriotismo de barrio, de fábrica, de 
saladero, de estancia. Si yo tengo una 
fábrica de tejas, por ejemplo, que me 
da ¡grandes beneficios, mi fábrica es 
mi patria, donde quiera que ella esté”; 
de todo lo cual resulta que los ingleses 
son los más gramdes patriotas argen" 
tinos porqueson los que tienen más 4n- 
tereses; y traicionar estos intereses 
que, son la eséncia misma del patrio- 
tismo, es traicionar la patria. Como 
el ministro Vélez tiene patria, es pa- 
triota, no hasta los huesos sino hasta 
el bolsillo, es decir, como tiene intere- 
ses en esa patria anglo-angentina, es” 
tuvo inspirado por el más sano pa- 
triotismo, que es el interés (pues el 
otro patriotismo es tan absurdo que no 
tiene explicación), al decir que debía 
aplicarse la ley social á los diarios bur- 
gueses. Y fué lógico también: ha- 
biendo sido sancionada dicha ley para 
defender al capitalismo, nada más 1ló- 
gico que se ponga en ejecución cuando 
se ataca más fuerte á este soberano del 
mundo. Otra cosa: ¿es el soberano del 
mundo? Pues levantarse contra él es 
delito de rebelión, castigado severa- 
mente en todos los países civilizados. 
Sólo los países atrasodos no lo condenan. 

Sería también otra traición á la pa” 
tria no parecernos á los países civili- 
zados.. Se amontonan los argumentos 
en favor del veleidoso Vélez, que está 
en vela siempre para defender los in- 
tereses de su patria, cuya patria es su 
interes. 


Débido á la huelga ferroviaria, no te- 
nemos espacio para ocuparnos de este 
congreso. ¡Disculpe, hermano mayor! 
Mejor dicho: al congreso, debido á la 
huelga ferroviatia no lo pisó él tren 
de Notas y comentarios. Ahora nos 
explicamos porque el congreso dió un 
voto de simpatía á los huelguistas fe- 
rroviarios. 


El congreso socialista 


Fulano de Tal. 


PODIDO IIA ISI 


Vorrespondencias del interior 


ALEJANDRO (F.C.C.A.) 


El comisario rozzo señor Dosso de 
Alejandro, una vez más ha cometido ac- 
tos arbitrariamente criminosos hacia los 
compañeros de aquí. 

El día 23 de diciembre ppdo., tuvo el 
coraje de poner preso al compañero Flo- 
rindo Raeri que estaba: divirtiéndose 
tranquilamente can un amigo suyo medio 
burgués. 

El canalla del comisario ordenó á sus 
esbirros ir en la chacra á arrestar á Flo- 
rindo, pero el burgués no sufrió nada. 
El juez de Alejandro resolvió que Flo- 
rindo quedara libre pero “el puerco de 
la pera”, ó sea el comisario Dosso, tuvo 
la desfachatez de ponerlo nuevamente 
en el calabozo, con el agravante incali- 
ficable de que lo condenó á estar tres 
días en la barra, en medio de la mayor 
inmundicia peor mil veces que si se tra-. 
tara del más grande criminal. 

Todo esto sucedió por no tener dimero 
que dar al chusma del comisario, á quien 
llaman “el puerco de la pera” y que por 
parte de su ascendiente inmediato lleva 
« apellido de Dosso. 

Otro compañero consciente por no ser 
y pasar por estas barbaries no tuvo más 
remedio que pagar la multa de $ 20 pues 
el puerto de la pera, le había jurado que 
lo tendría preso un mes. Asi vive este 
comisario hambriento y canalla, explo- 
tando á los pobres trabjadores. ¡Oh go- 
bierno “de la libertad”! ¿Cómo se pue- 
de permitir estas injusticias de este per- 
sonaje llamado “del orden”, cuando es 
él quien pisotea la ley y el decoro huma- 
no? 

Antonio Locatt. 
Alejandro, 3 de dicizembré 1911. 


DEAN FUNES 


Industria patronal en las canteras 


Los hechos que se iniciaron con la 
huelga del 1”. del presetne años han re- 
velado una vez más, cuales son los esen- 
timientos en pro de la industria que exis- 
te en el ánimo de los señores patrones 
de las canteras de Deán Fúnes. Esta 
gente perversa y llena de rabia cual pe- 
rros hidrófogos, sw han visto cubiertos 
en estos días por una lluvia del papel 
sucio de los diarios locales que los bur- 
gueses cordobeses leen (aunque no to- 
dos pues la mayoría solo alcanza á 
comprender que dos más dos hacen cua- 
tro) De esta manera los diarios han he- 
cho ambiente en favor del derecho de 
explotación que tienen los burgueses y 
contra los obreros que con razón pre- 
tenden hacerse explotar lo menos po- 
sible, 

No es necesario un detenido y escru- 
puloso examen para descubrir cual es la 
táctica que llevan estos señores para in- 
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mor pánico que en homenaje de la ver- 
dad nunca han stenido, porque sin un 
motivo competente nunca lo han teni- 
do el miedo á la policía. Pero la pro- 
paganda cretina de la prensa cordobesa 
ha servido para hacernos pasar enel 
concepto de este pueblo atrasado, como 
que miestra organización de obraros:can- 
teristás nutre pensamientos de tigre y 
sus componentes son anárquicos de pro- 
fesión. 

Sin embargo los obreros canteristas, 
hasta” ahora no han matado á ningún 
patrón ú otra persona, ni tampoco han 
echado bombas, por el capricho de de- 
clararsz anarquistas. Si los obreros de 
las canteras han efectuailo la huélga há 
sido por la simple cuestión de obtener 
un mejoramiento moral y maátefial en 
las anteriores condiciones de vida y de 
trabajo. La conquista de la piedra li- 
bre tiene también 'por objeto la solución 
de muchos problemas y cuestiones que 
diariamente teníamos abocados á la cara. 
Como la conquista del horario es sagra- 
do para cualquier cláse de trabajadores, 
la conquista de la “pied.a libre”, para los 
canteristas de Deán Fúmes, no es meños 
sagrada. 

El 1% del año los obreros de las can- 
teras estaban convocados á una reunión 
en el local perteneciente á los mismos 
para declarar en-ese día la huelga «en las 
canteras de aquellos patrones que no hu- 
bieran accedido al petitorio obrero y al 
mismo tiempo para discutir otros vatios 
asuntos. Esta asamblea no pudo efec: 
tuarse por- prohibirla la policía, á pesar 
de haber solicitado el permiso como exi- 
je la ley social. con su debida anticipa- 
ción. : 

De aquí podemos constantar el “ele- 
vado” criterio de los patrones reflejado 
por las resoluciones de su asamblea ¡a- 
tronal que pide á la policía haga abortar 
las reuniones obreras. Cualquier peque- 
ño capitalista en esta provincia puede en 
defensa de sus intereses gremiales pedir 
apoyo á su aliada “de rama de comer- 
cio”, ó sea la policía. 

Alora 'bien¿ los patrones han discuti- 
do (por lo nmwmnmos corre la voz) para 
ponerse en relaciones vinculadísimas con 
la policía de esta provincia, á fin de 
“elevarse” ellos también á aquella clase 
más alta que el proletariado llama “ani- 
males parasitos”. Porque hay que con- 
siderar quiz estos explotadores, hace po- 
co tiempo, trabajaban con el martillo 
en las filas obreras y -por lo tanto, de 
un solo golvbe no podían llegar á “tama- 
ña” altura, sin ponerse en conresponden- 
cia con los demás parásitos. 

Basta decir que un patrón, de aquellos 
que tienen más grandes los ojos que la 
barriga, y la voz más suave que la rana 
y que ya ha sido boycoteado hace tiem- 
po, también ha entrado á formar parte 
de la liga patronal, no con la intención 
de rehabilitarse en ante sus trabajadores 
sino para hacerse aristocrático, 

Vino :.ntonces la policía, más: de vein- 
te soldados armados con fusiles y ma- 
chetes (del siglo quinientos se entiende) 
acompañados par tres comisarios 1con 
intenciones de aterrorizar los obreros. 
Pero tenemos quehacer saber á los se- 
ñores patrones que no se necesitaba 
esta cantidad de soldados con tanto ar- 
mamiento, por dos razones; una, para 
que no tuvieran que gastar tanta plata 
inútilmente, y segundo porque no era 
necesario incomodar á los que nada tie- 
nen que ver con nosotros, porque puede 
ser dice el italiano que 

. “chi troppo in alto sal, cade sovente 
precipitovolissimevolmente” ! 

Tengamos así en cuenta compañeros 
de Deán Fúnes la mala intención de 
nuestros - explotadores. Mantengámo- 
nos hoy más que nunca firmes en nues- 
tro campo de batalla proletaria y acu- 
damos siempna donde nos llama nuestro 
deber. 

Ahora necesita recojer las fuerzas 
para cumplir nuestra obra redentora. Si 
así lo hacemos, la victoria será nuestra. 
¿Viva la unión obrera!  ¡¡Vivan los 

:ompañeros en huelga !! 


L. Franchi. 
Deán Fúnes, Enero de 1912 





A propósito de la asamblea 
de los picapedreros 


ESPECTACULO INDIGNO 


LA ACCION OBRERA, consecuen- 
te con su propósito de saneamiento de 
la organización obrera, y celosa cuida- 
dora de su buena orientación, no pue” 
de ni debe callar sobre un asunto que 
ha ventilado en nuestras columnas el 
compañero Mugnos, de la sociedad de 
picapedreros de la capital. En nuestro 
número anterior deciamos que la co- 
misión de la sociedad mencionada ha- 
bía resuelto llamar á una asamblea pa- 
ra el lunes 15, á fin de tratar sobre las 
acusaciones hechas por el compañero 
Mugnos á algunos miembros del sin- 
dicato, que valiéndose del puesto que 
ocupaban hicieron una obra de benefi- 
cio particular. 

+ Amtes de entrar en materia debemos 
hacer constar que en nuestras colum- 
nas, así como sabemos tributar nues- 
tro aplauso y ensalzar las buenas ac- 
ciones de la organización obrera, ana” 
tematizamos con dureza todo aquello 
'que tiene como principio el despresti- 
gio de la misma y que las lleve por yna 
corriente contradictoria. Sucediendo 


fundir en el ánimo de los obreros el te- | esto en el sindicato de picapedreros de 
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e mk. 


que la fórman, presentando 


dorar 


la capital, dimos cabida al art 


ículo del 
camarada Mugnos, y ahora, por nues- 
tra parte, damos nuestra opinión, á 
pesar de:que «duela á alguno, por cuan- 
to lo que hemos: presenciado en la 


asamblea del lunes no es posible ca- |: 


illarlo, pues procedimientos como los 


que se han usado paraabrogar las cla= 
ras acusaciones de Mugnos, no tienen 
precedentes y hablan muy poco en fa- 
vor del carácter esencialmente obrero 
de la organización. 

La asamblea en cuestión era nume- 
rosisima, por cuanto el asunto: reves- 
tía una trascendental importancia. Con” 
forme se dió. por abierta la sesión, el 
'secretario dió lectura del artículo pu- 
blicado por el compañero. Mugnos' en 
las columnas de LA ACCION OBRE- 
RIA, número 212. Concluida su lectu- 
ra se invita al. acusador á que dé ex- 
plicaciones respecto al contenido del 
artículo en discusión. 

En la asamblea, además de los obre- 
ros, estaban presentes los contratistas, 
que ya no son obreros, y que eran los 
afectados: por las acusaciones de Mug- 
mos, pues son los que se crearon esos 
puesto - validos: del. cargo fue desem- 
peñaron en el sindicato. Mugnos habla 
y declara que en el seno del sindicato 
existe una '“camorra”, nombrando los 


los documentos condenatorios de los 
abusos cometido por los ex obreros, 
hoy contratistas, que todavía son con- 
siderados como “buenos compañeros”. 
Las declaraciones categóricas y aplas" 
tantes del compañero Mugnos provo- 
caron un gran estupor en la asamblea, 
y que los acusados: no pudieron des- 
mentir con sus respuestas acomodati- 
cias y que se deslizaban por la tan- 
gente. Mientras la discusión se des- 
arrollaba en un terreno sereno, los 
compañeros conscientes demostraron 
su aprobación por lo que exponía Mug- 
nos, pidiéndole que continuara en su 
exposición, que tenía por objeto disi- 
par las nebulosas de un asunto tan bo- 
chonorso. 

A esta altura, uno de los contratis” 
tas asistentes á la asamblea se levanta 
para interrumpir á Mugnos, diciendo 
que “se había formado un partido”; el 
presidente lo apoya, demostrando su 
interés por el contratista, con el cual 
sin duda alguna estaba íntimamente li- 
gado. Tanto fué el tumulto que se for- 
mó, que hubo necesidad de cambiarlo, 
nombrando otro en su lugar. A pesar 
de todo, la batalla fué tal, que el com- 
pañero Mugnos no pudo continuar. en 
el uso de la palabra. 

Durante un buen rato, la asamblea 
estaba dominada por el contratista 
Priore, ex secretario del sindicato, á 
quien Mugnos acusaba de ser el canu- 
sante de la rebaja del precio de los cor- 
dones, compitiendo en la mano de 
obra con los compañeros del Tandil y 
Cerro Sotuyo. En su furor acusó á 
Mugnos sin presentar las pruebas con- 
siguientes. 

Por fin Mugnos no pudo aclarar las 

cosas más importantes respecto á la 
labración del cordón, y la asamblea 
concluyó por nombrar. una comisión 
pára investigar el asunto, concluyendo 
la reunión en medio del más deni- 
grante espectáculo, pues cuando casi 
toda la asamblea había abandonado el 
local, entre los pocos que quedaron, se 
acordó dar un subsidio á los contratis- 
tas, porque según se decía, á conse” 
cuencia de la huelga de Piatti estaban 
sin trabajar. No obtante, según se nos 
ha informado, estos señores por 'bajo 
cuerda, siguen trabajando, pues cargan 
el material que Piatti' tiene 'almace- 
nado. 

Hasta, aquí los hechos. El comenta- 
rio que se desprende no puede ser más 
que aquel que dicta nuestrá conciencia 
de obreros concientes, anhelosos del 
progreso” sano de la organización 
obrera. 

La asamblea de picapedreros, deja 
en nuestro ánimo una dolorosa impre- 
sión. No se congibe, que para tratar 
asuntos que interesen á los obreros y 
la organización, se invite á los burgue- 
ses contratistas explotadores del sudor 
pbrero para. que téstos impriman la 
orientación y dicten las resoluciones. 

Es esencialmente antiobrero el pro- 
cedimiento y merece la más dura re- 
probación. 

¡A dónde se llegará con esta prác- 
tica, hasta concluir por alimentar con 
subsidios á esa gente, del fondo social 
del sindicato! Y 

Hasta tanto no se solucione con cla; 
ridad este asunto, nosotros en el deseo 
de contribuir al saneamiento de la or- 
ganización de los picapedreros, conti- 
nuaremos en esta campaña. 

Para el próximo número dejamos los 
comentarios más extensos que nos su- 
giere la cuestión planteada. 








DE REDACCION 


Marcelino Alvares—Imposible en este 
número. Va en el próximo. 


Quedan para el próximo, por falta de 


espacio, artículos de los compañeros Ma- 
nuel Barrera, Vicente Mignoli, y una co- 
erespondencia del compañero Osvaldo $. 
Nola, que nos la envía desde La Ha- 
bana y la Revolución proletaria en Mé- 
jico. 
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A los suscriptores s | 
de Montevideo 


Habiendo dejado de ser agente de 
“nuestro “periódico. en Montevideo el 
compañero M. di 'Tomassi, se encare- 
ce á los suscriptores que quieran con- 
tinuar recibiéndolo lo hagan saber á 
esta administración, enviando al mis- 
mo tiempo, el importe de un trimestre 
anticipado. : 

Los pedidos que no vengan con este 
requisito no serán atendidos. 

" «Solicitamos, además, 'el concurso de 
un camarada activo para llenar la va- 
cante dejada por el ex agente. 

Toda la correspondencia dirígase á 
la administración, Méjico 2207, Bue” 
nos Aires. , 


Í , 22... eE 
Notas de administración 

J. BRIANO.—Capital. — Recibimos 
pesos 10 por intermedio de 'un com- 
pañero. Gracias. 

E. 'DAFFRA. — Ramos Mejía. — 
Acusamos recibo del dinero. Gracias. 
- A, LOCA'TEULI.—Rosario.— Reci- 
bimos 3 pesos que co:responden: 2.50 
á su suscripción y 0.50 como donación 
á nuestro periódico. Queda pago has- 
ta fin de diciembre. Gracias, 

R. FUNES. — Mendoza. — Recibi- 
mos carta. Anotamos cambio de di- 
rección. 
$669499909P9600470006P90900060900D 


A los simpatizantes 
* de la revolución mejicana 


Les comunicamos que recibimos 
por cada correo paquetes de “Regene- 
ración”, órgano de la revolución obre- 
ra mejicana y que los tenemos en 
venta, así" como támbién recibimos 
suscripciones. 

Todo el que reciba, junto con LA 
ACCION OBRERA. un ejemplar de 
dicho periódico, queda invitado á 
suscribirse Ó comprarlo á número 





suelto, enviando á esta administración 
el importe que es á total beneficio del 
movimiento que sostienen nuestros 
hermanos de Méjico. : 


A 
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SOCIEDAD 


OBREROS EBANISTAS 


SIMILARES Y ANEXOS 


MEJICO 2070 


mm 
GRAN FIESTA 


CAMPESTRE 


Eb DOMINGU 21 de ENERO de 1912 
EN EL LOCAL 
—/DEL = 


TIRO SUIZO 


CALLE ECHEVARRIA 847 
(BELGRANO) 


PROGRAMA GENERAL 


% las 6 a. m. dará comienzo la fiesta 
con el Himno de los Trabajadores 
ejecutado por una numerosa banda. 

Habrá concursos con valiosos premios | 
en los siguientes Juegos: $ 


Olla colgante, Cinchadas, 
Trapecios, Hamacas, Carreras, 
Juegos de bochas 
Carreras de Embolsados 
» » Carretillas. 
3 piernas ! 
Todos los juegos son gratis para ambos ' 
sexos: 
En cada juego tendrán premios los gana» 
dores. 








Tiro al blánco 


Se adjudicarán dos premios á las dos 
mejores séries. 


GRAN BAILE FAMILIAR 
Entrada General para Hombres $ 0.60 


SEÑORAS y SEÑORITAS GRATIS 
A los niños se les regalará juguetes 


sem 











NOTAS - Se hace presente á las 
farmmlias, que existirá un buffet es: 
pecialmete atendido y.á precios 
«reducidos, por la empresa de 


ANTONIO FONTANA 


La fiesta dará comienzo á las 
6 a. m. hasta las 7 p. m. 
ls 


Los trenvias más- cómodos son los núm... 
31, 54, 38, 88 y 97 del Anglo Argentino y el 
de Lacroze 4 Saavedra. - ) 










Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos — 
de la Cerveceria Biecker, 

Pilsen, Morocha y Africana, | 
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